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Nuria García

Hablar de las periferias urbanas es 
hablar forzosamente de desigualdad. 
Leonardo Martins se crió en Río de Ja-
neiro y fue testigo de los asentamientos 
de favelas en su ciudad, fenómeno que 

De aquí a 2030 la población del mundo podría aumen-
tar sobre un 18,5%, pero en el caso concreto de las pe-
riferias deprimidas en las grandes urbes del mundo el 
crecimiento sería del 100%. Son estimaciones de CUFA 
(Centro Único das Favelas), la ONG internacional con más 
peso en Brasil y presente en 18 países en la actualidad. 
Leonardo Martins, asesor global de esta ONG, piensa que 
tal previsión sobre la futura población en núcleos perifé-
ricos marginales resulta preocupante y “hay que actuar”.  
Con estas cifras comenzó Martins su intervención en una 
conferencia que acogió el Esade bajo el título Las perife-
rias urbanas como motor de desarrollo, donde también fue 
invitada la Fundación Mapfre.

no ha hecho sino aumentar desde los 
años sesenta en otras muchas ciudades 
brasileñas. Recuerda que la seguridad 
en las calles de Brasil era mayor hace 
unos treintra o treinta y cinco años. Se 
podía bajar a pasear y bañarse en la 
playa de Río sin peligro; ahora ya no.

Las periferias 
urbanas como 
motor 
de desarrollo
La ONG brasileña CUFA y Fundación Mapfre 
dirigen programas de integración social con 
gran impacto en barrios marginales

Los orígenes de estas comunidades 
degradadas están en los movimientos 
migratorios desde zonas rurales hacia las 
ciudades con unas tasas que “no tienen 
precedentes en la historia a lo largo de los 
siglos xx y xxi y a lo que ha contribuido 
el cambio climático”, según el asesor de 
CUFA. La gente migra en busca de una 
vida mejor, se instala en esas periferias, 
se integra como puede en un escenario 
urbano, a veces hostil, construyendo sus 
casas con sus propias manos “de una for-
ma increíble” por la dificultad que entra-
ña levantar una chabola en barrios como 
el de Santa Marta, en Río. A Martins le 
sigue sorprendiendo aún esta habilidad, 
ya que los residentes no son precisamente 
“ni ingenieros ni albañiles”.  

Estas comunidades –que en Brasil se 
llaman favelas, en España se denominan 
poblados chabolistas y en otros países 
adquieren otros términos– tienen ca-
racterísticas y necesidades comunes. Un 
rasgo que comparten todas ellas es la 
informalidad. Martins dice que esa es la 
constante en las vidas de sus moradores, 
como lo es el tipo de economía de estas 

e tornon
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comunidades. A esto se suma la precarie-
dad laboral y las míseras condiciones de 
vida para completar el cuadro.

narcotráfico e invisibilidad. Las 
familias en estas comunidades con fre-
cuencia son monoparentales. El cabeza 
de familia muchas veces es una mujer 
que tiene que dejar solos a sus hijos la 
mayor parte del día para acudir a su tra-
bajo. Los chicos, libres y sin un referen-
te parental fuerte, se dejan fácilmente 
seducir por los narcotraficantes, que 
se acercan a ellos para ganárselos. Esto 
tiene un impacto fatal. CUFA calcula 
que las consecuencias sociales del nar-
cotráfico afectan a unos 12 millones de 
personas de todo origen social solo en 
el área metropolitana de Río de Janeiro. 
Las secuelas sociales (atracos, robos e in-
seguridad pública) son elevadas, al igual 
que los costes económicos que genera: 
83 millones de dólares en paquetes de 
medidas para reestructurar y pacificar 
las favelas, es decir, para paliar de algu-
na manera la destrucción que las redes 
narcotraficantes dejan a su paso. 

CUFA cree que las medidas guberna-
mentales, hasta la fecha, han sido más 
bien reactivas o “prohibitivas”, y han 
demostrado ser poco eficaces tanto en 
Brasil como en otras ciudades, como Bom-
bay, por poner un ejemplo muy alejado 
geográfica y culturalmente. Martins está 
convencido de que en estas comunidades 
desfavorecidas se avanza más, y de mane-
ra más rentable, aplicando otro tipo de 
programas. “Muchos residentes de las fa-
velas son personas honradas, gente digna 
que sufre estas consecuencias”, comentó 
durante su intervención. “CUFA se quiere 
ocupar de estos niños y jóvenes porque, de 
lo contrario, el narcotráfico se aprovecha 
de su vulnerabilidad”.

Aparte de vulnerables, los habitantes 
de las periferias también pasan desaperci-
bidos para el conjunto de la sociedad. Una 
forma curiosa y triste de salir de esa invisi-
bilidad es, como se dice en esos ambientes 
de favela, “convertirse en estadística”. Es 
decir, hay que morir para pasar a ser un 
número en la sociedad porque muchas de 
estas personas ni siquiera están censadas. 
Como la invisibilidad social tiende a agra-
var más el problema, CUFA se esfuerza en 
sus eventos por reunir a diversas clases so-
ciales y hacer que conozcan el problema 
de la marginalidad, conseguir que esos 
excluidos se vuelvan “visibles”. 

La reacción por parte de las empresas 
y las grandes corporaciones brasileñas 
está siendo muy satisfactoria. Por eso los 
eventos con los grupos de interés (stakehol-
ders) son de enorme importancia en el tra-
bajo de CUFA.  Esta metodología pionera 
es anglosajona y está funcionando bien a 
la hora de poner en contacto a estas co-
munidades desfavorecidas  con los líderes 
empresariales.

deporte y cultura para sensibi-
lizar. ¿Cómo conseguir que un menor 
criado en las favelas prefiera las aulas a 
la libertad de las calles? No es una tarea 
nada fácil. De poco sirve encerrar a los jó-
venes en una clase de matemática a la pri-
mera de cambio. Martins sabe que eso no 
da resultado. “Hay que hablar el lenguaje 
de estos chicos para sensibilizarles e inspi-
rarles. Ponerse a su altura es lo primero; y 
hay que hacerlo en igualdad, empleando 
una lengua común con ellos”, aseguró. 
CUFA forma a agentes de la policía para 
que sepan estar a la altura de los jóvenes 
marginados, para que logren hacerse res-
petar por ellos con otro método que no 
sea el palo y la amenaza. De esta forma se 
muestra a los chicos cuál es la diferencia 
entre un narco y un policía, ya que ellos 
suelen confundir el “malo” y el “bueno”.

Central Única das Favelas ha optado, 
desde su fundación en 1999, por orga-
nizar acciones inspiradoras y atractivas 
basadas en la música break y hip hop, así 
como eventos deportivos de largo alcance 
y elevada participación. El objetivo es el 
desarrollo e integración de los más des-
favorecidos, principalmente niños y jóve-

Las consecuencias sociales del
 narcotráfico afectan a unos 

 doce  millones de personas de
 todo origen social solo en el área
 metropolitana de Río de Janeiro
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entorno

CUFA es el proyecto personal 
de Leonardo Martins tras 
labrar una intensa trayecto-
ria profesional en grandes 
empresas como son KPMG 
y Telefónica. Aunque no sa-
bría dar cifras exactas sobre 
el número total de personas 
que han tomado parte en las 
iniciativas gestionadas por 
su organización, es cons-
ciente de la huella que dejan 
sus actividades.

¿El impacto que genera 
CUFA en la sociedad es tan 
fuerte como el apoyo insti-
tucional que recibe? Si ese 
impacto no fuera tan alto, 
no tendríamos el respaldo 
de Dilma Roussef, de Lula 
da Silva y de tantos otros. 
Justamente ese sostén ins-
titucional que mostramos 
en nuestros vídeos es parte 
de nuestra tecnología social.

¿Qué entiende usted  por 
“tecnología social”? Para 
nosotros, es primordial sen-
sibilizar a las personas en 
riesgo de exclusión social 
y la forma de hacerlo entra 
dentro de esa “tecnología 
social”. Se hace mediante 
el uso de un lenguaje co-
mún de modo que seamos 
capaces de atraerles hasta 
las aulas y así maximizar el 
impacto de nuestros proyec-
tos. Muchas empresas están 
financiando iniciativas, pero 
luego las aulas están vacías 
de gente. Esta es la primera 
etapa de la tecnología so-
cial de CUFA. La siguiente 
consiste en mantener una 
relación muy próxima con 
gobiernos y empresas apor-
tando valor y dejando muy 

claro siempre que nuestro 
foco de atención está en las 
propias personas que pade-
cen necesidades.

¿Están encontrando tantas 
ayudas en su expansión por 
otros países? De momento, no 
tenemos tanto apoyo como 
en Brasil, a excepción de los 
proyectos en Estados Unidos, 
donde nuestro equipo se ha 
sentido respaldado por el go-
bierno de allí. Yo estaría en-
cantado de lograr un apoyo 
similar en el caso de España, 
desde luego. Actualmente, 
nuestra expansión está cen-
trada en países como Méxi-
co, Italia, Alemania, Estados 
Unidos, Austria, Argentina y 
Paraguay, entre otros.

En su programa para el 
desarrollo y la integración, 
CUFA defiende las medidas 
preventivas frente a las 
reactivas. ¿Por qué? Para 

empezar, el coste económico 
es mucho mayor cuando se 
aplican medidas reactivas o 
prohibitivas. Pensemos que 
el precio que está pagando 
el gobierno de Brasil por 
muchos de estos programas 
es de cientos de millones de 
dólares. Danos parte de ese 
dinero y desde CUFA podre-
mos desarrollar proyectos 
que eviten esas situaciones 
de riesgo más adelante. Y 
además está el coste social, 
que es muy difícil de medir. 
Si tenemos en cuenta el es-
fuerzo que supone generar 
cambios sociales efectivos en 
generaciones y generaciones 
de personas, creemos que de-
ben prevalecer las medidas 
preventivas.

CUFA evita que muchos 
jóvenes acaben en manos 
del narcotráfico. ¿Qué se-
guimiento se hace después, 
cuando van creciendo?  
Puedo ofrecer algún ejemplo 
de los buenos resultados de 
uno de nuestros proyectos: 
a su término el 25% de los 
chicos involucrados acabó 
trabajando en el mundo 
audiovisual. Este dato lo sa-
bemos porque Red de Globo, 
una de las mayores cadenas 
de comunicación del mundo, 
nos informa de que estos 
jóvenes están trabajando 
actualmente con ellos. Mu-
chos otros que han pasado 
por nuestras iniciativas se 
quedan a trabajar con noso-
tros. De esta manera, CUFA 
se alimenta, digamos, de es-
tos chicos. Son colaborado-
res formados por nosotros 
y están contratados por la 
organización. Es como un 

proceso de producción: va-
mos asignando un lugar  a 
estos jóvenes desde el mo-
mento en que empiezan su 
formación con CUFA, se van 
ilusionando con los proyec-
tos y pasan a formar parte 
de la plantilla. Llevar un se-
guimiento del 100% de los 
chicos que pasan por CUFA 
es muy difícil, obviamente.

¿Cómo reaccionan las nue-
vas clases acomodadas de 
Brasil ante el fenómeno de 
la exclusión social? Mien-
tras que el gobierno y el 
empresariado del país están 
respaldando los programas 
de manera clara, no es tan 
evidente el apoyo de las cla-
ses medias y acomodadas, 
quizá porque aún no hemos 
incidido demasiado en este 
punto. Las clases altas de 
Brasil aún no están sensibi-
lizadas con el problema de la 
marginalidad. Sí saben que el 
amigo, o el pariente, se blin-
dó el coche por miedo a ser 
atracado, pero no se implican 
en el problema. En Brasil exis-
te mucho dinero circulando, 
pero poca involucración de 
aquellas clases con poder 
adquisitivo, de momento.

¿Es imaginable que el fenó-
meno de las favelas, con la 
envergadura que tiene en 
Brasil, pueda darse en Es-
paña? Espero que no. Es co-
mo una olla a presión. Si nos 
damos cuenta a tiempo de 
que puede explotar y toma-
mos medidas, no ocurrirá. Si 
hacemos lo mismo que en 
Brasil –dejar que la situación 
siga evolucionando– podría 
suceder aquí también.

Leonardo Martins, asesor global de CUFA

“CUFA es el brazo social del gobierno de Brasil”

Para Leonarde Martins hay que 
apostar por las medidas pre-
ventivas frente a las reactivas.
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nes de las grandes ciudades. Tanta es la 
importancia que ha ganado CUFA en este 
tiempo, que actúa como “el brazo social 
del gobierno de Brasil” con el soporte de 
personajes de la talla de Lula da Silva y la 
actual presidente del país, Dilma Roussef, 
entre otros nombres destacados en la vida 
pública brasileña, algo que le ha conver-
tido en una ONG de referencia para la 
integración dentro y fuera de Brasil.

Los proyectos de CUFA se dividen en 
cuatro apartados. Existen proyectos de 
sensibilización y formación a través del 
deporte y la cultura como la llamada Taça 
das Favelas (Copa de las Favelas). Este es el 
primero de otros muchos proyectos para 
favorecer la integración y el que más reso-
nancia está teniendo en el país. La pasada 
edición de este torneo, durante los meses 
de enero y febrero, atrajo unos 24.000 
participantes de 15 a 17 años de edad y 
un total de 80 equipos (femeninos y mas-
culinos) representando a las numerosas 
favelas de Río de Janeiro y de la ciudad 
sureña de Grande Río. Martins acompa-
ñó su explicación con un vídeo sobre este 
evento  donde los protagonistas son los 
jóvenes amenazados por la exclusión so-
cial, arropados por declaraciones de Lula, 
Roussef, el gobernador de Río, el ministro 
brasileño de Deportes y hasta el ex futbo-
lista Ronaldo, lanzando mensajes contra 
la violencia y las drogas. 

Además del deporte, otra acción 
remarcable es Cine CUFA, pensada para 
promover y exhibir películas creadas 
por los propios residentes de estas áreas 
degradadas. Es estos filmes, la pretensión 
es mostrar a la sociedad que las favelas, 
pese a su mala reputación, pueden ser un 
motor de solidaridad, porque ese y otros 
valores existen entre sus miembros.

Otro eje de acción son los proyectos 
de inserción laboral, como es Maria Maria, 
talleres destinados a formar mujeres sin 
recursos por donde ya han pasado 2.500 
alumnas. En este capítulo, Leonardo 
Martins subraya con énfasis un reciente 
proyecto de la ciudad de Manaos, con la 
participación de 150 personas que, en un 
plazo breve de tiempo, ha conseguido que 
75 de ellas estén incorporadas ya al merca-
do laboral. Cree que es “un resultado muy 
alentador” teniendo en cuenta que lleva 
poco tiempo en marcha.

Otras de las iniciativas diseñadas por 
esta ONG quieren mejorar la calidad de 
vida bajo el epígrafe “Vidas urbanas. Ge-

nerando oportunidades, construyendo 
valores”. Gracias a la formación y respaldo 
que se ofrece a pequeños emprendedores, 
se está logrando la inserción de muchos 
miles de excluidos sociales. Y, por último, 
el cuarto eje de actuación de CUFA tiene 
que ver con una profunda labor de con-
cienciación para acercar la realidad de 
las periferias deprimidas al resto de la 
sociedad, borrar esa fama nefasta de la 
palabra ‘favela’ y mostrar estas comuni-
dades como “plataformas de integración 
de unas áreas donde, recordemos, reside 
una tercera parte de la población de Bra-
sil”, como enfatizó Martins al término de 
su ponencia. 

fundación mapfre: formar des-
de el interior. Fundación Mapfre 
calcula que uno de cada nueve niños 
de Iberoamérica en edad escolar está 
trabajando. Evitar esta situación pasa 
por “generar oportunidades” para ellos, 
según las palabras de Fernando Garrido, 
director general del Instituto de Acción 
Social de Fundación Mapfre. En su turno 
de palabra, Garrido comenzó describien-
do la gran apuesta de la fundación por el 
fomento de la educación de los grupos 
más desfavorecidos en países iberoame-
ricanos, un programa bautizado bajo el 

título “Formando comunidad”. “Creemos 
en la educación como base para la mejora 
de la sociedad y no solo de los individuos 
en sí, sino también de su entorno”. Los 
núcleos de marginalidad, como los alu-
didos por Leonardo Martins en el caso de 
Brasil, se traducen en unos 130 millones 
de personas viviendo en condiciones de 
extrema pobreza en todo el mundo, dijo 
el representante de Fundación Mapfre. 
Admitió que ha habido ciertos sanea-
mientos y avances en algunas áreas, “pero 
las inversiones tienen que seguir llegan-
do a estas zonas”. En este sentido, se ma-
nifestó en contra de unas declaraciones 
de Bill Gates desaconsejando invertir en 
el caso concreto de Perú.

Aunque bajo otros nombres, Fernan-
do Garrido ha visto favelas en Buenos Ai-
res, en Caracas, en Bogotá y en Asunción. 
Cientos de miles de personas en las peri-
ferias con problemas comunes y simila-
res como la malnutrición, la violencia, el 
abandono y el fracaso escolar. Apostó por 
romper ese “círculo” que se repite apor-
tando programas educativos “diseñados 
desde el interior”. Esto significa valerse de 
gente que conoce esos barrios y dirigirse a 
los propios líderes de esos grupos sociales 
para convencerles de la necesidad de ac-
ciones formativas. “La inclusión de estos 
líderes es vital para el éxito”, recalcó. Por 
esa misma razón está saliendo adelante 
el proyecto de Manaos de CUFA –Garrido 
puso el ejemplo–  porque los cabezas de 
las comunidades han sido formados pre-
viamente y han llegado a convertirse en 
referencia para niños y jóvenes.

Fundación Mapfre, creada en 1975 y 
operativa en más de 20 países del mundo, 
concibe el triángulo de la formación de la 
siguiente manera: formación profesional 
+ orientación e inserción laboral + forma-
ción en valores. Se trata de cómo llegar 
a ser un buen mecánico –citó Garrido a 
modo de conclusión– y a la vez ser un 
buen ciudadano. El aspecto de los valores 
queda vinculado a la educación en los 
más de cien proyectos sociales de la fun-
dación, que benefician a número superior 
a las 45.000 personas, tanto niños como 
adultos. z

Las otras favelas
n Argentina: villa miseria, toma o 
villa de emergencia.
n Chile: población callampa, toma 
o campamento.
n Colombia: comuna, barrio 
marginal o tugurio.
n Costa Rica: tugurio o precario.
n Cuba: llegaypón.
n Ecuador: invasión, barrio 
marginal o guasmo.
n El Salvador: tugurio o champerio.
n Guatemala: asentamiento o 
champas.
n México: cinturón de miseria, 
ciudad perdida o invasión.
n Paraguay: bajo o chacarita. 
n Panamá: guetto o bajo mundo.
n Uruguay: cantegril o cante.
n Venezuela: rancho o barrio.
n España: barrio de chabolas o 
poblado chabolista.

Su opinión importa. Comente 
esta y otras noticias en:

www.compromisoempresarial.com
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